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UNA TEORÍA SOBRE EL COSTO ECONOMICO DE LA POLITICA DE SUSTITUCION DE

IMPORTACIONES

1. Introducción

Argentina, entre otros países, experimentó en las últimas décadas 
un fuerte proceso de sustitución de importaciones. Particularmente a partir de 
fines de la seguida guerra mundial, dicho proceso fue provocado por un conjunto 
variable de medidas de política que, en líneas generales, no tuvo mayormente en 
cuenta los verdaderos costos de oportunidad de los efectos implicados; con la 
consiguiente secuela de haberse accedido a un nivel de desarrollo sustancialmen­
te menor del que hubiera sido posible de acuerdo a las potencialidades producti­
vas de la economía.

Este tipo de medidas de política (o política de sustitución de 
importaciones) en tanto que: altera los precios relativos de la economía de ma­
nera no compatible con las reales escaseces relativas de los recursos producti­
vas, deteriora la competitividad en el mercado interno y genera un amplio rango 
de protecciones efectivas netas, impone costos sociales adicionales en la susti­
tución de importaciones (y pérdidas sociales derivadas de la disminución rela­
tiva de la producción de exportables), que se agudizan con la intensificación 
y prolongación temporal de tales medidas,

El objetivo primordial del presente trabajo es, precisamente, ra­
cionalizar y analizar la medida, causas inmediatas y dirección de los costos so­
cíales (económicos) adicionales, asociados con cambíos, distorsionantes o correc­
tores, en la política de sustitución de importaciones; en un contexto temporal 
suficientemente amplio, como para que los efectos de tales cambios en la políti­
ca tengan una manifestación plena.

En un sentido amplio, por política de sustitución de importacio­
nes se entenderá al conjunto de medidas gubernamentales cuyos efectos netos de­
terminan, en una perspectiva de largo plazo, variaciones en la cantidad de impor­
taciones por unidad de producto. Dado que el coeficiente de importaciones, implí­
cito en esa definición, es afectado por las medidas gubernamentales que directa 
o indirectamente se refieren a las exportaciones, en el texto del trabajo se usa­
rán indistintamente las expresiones "política de sustitución de importaciones" 
y "política comercial".

501



Esencialmente, el método analítico que se utiliza es el de está­
tica ccmparativa y la unidad de análisis es una "unidad típica", productora de 
un bien internacional, iiitportable o exportable. La extensión <ie los resultados 
al conjunto de los bienes internacionales, o a cualquier subconjunto del mismo, 
podría realizarse a través de dos enfoques alternativos. Uno de ellos consistí 
ría en considerar a cualquier agrupación deseada de bienes internacionales co­
mo producto de una sola actividad. El otro, consistiría en definir el costo eco 
nóiiico de la política comercial, correspondiente a cualquiera de tales agrupa­
ciones, cano el promedio ponderado del costo económico que se detecta a través 
de cada una de las actividades elementos. El presente trabajo, implícitamente, 
adopta el segundo enfoque, ya que el primero supone la existencia de un modelo 
más amplio que el presentado en esta oportunidad.

El costo social adicional en la sustitución de incitaciones se 
concibe, en este trabajo, básicamente como un cambio en la eficiencia económi­
ca, atribuíale a una variación en la política comercial. Para la medición de 
dicho cí&íjw en la eficiencia económica se apela al coeficiente conocido como 
"casto doméstico de la divisa", puesto que su comparación con el tipo de cambio 
"óptimo" permite detectar inmediatamente la diferencia entre el monto de los re 
cursos productivos nacionales que la sociedad está dispuesta a emplear y el mon 
to que realmente emplea una actividad (o conjunto óc actividades)..para generar, 
o ahorrar una unidad adicional de divisa.

Con el fin de implementar el objetivo propuesto, en la sección 2 
se presenta una definición del costo económico de la política de sustitución de 
importaciones. bi las secciones 3 a 5, bajo el supuesto de producción constante, 
se racionaliza el costa económica <k: ía política comercial en términos de cuntí 
dad de un factor doméstico de producción, al tiempo que se analiza su comporta­
miento, atendiendo a las posibles situaciones en que podría encontrarse una ac­
tividad desde el pinito de vista de la eficiencia económica como respuesta a va­
riaciones en la política. En la sección 6 se expresan los resultados (Monillos 
en las tres secciones anteriores en términos de valor y se analizan los efectos 
de cambio en la producción y las posibles trayectorias del costo económico ante 
cambios correctivos de la política comercial, finalmente, en la sección 7, se 
destacan las principales conclusiones del trabajo.

2. Definición de 1 costo económico.

En el presente tralla jo se entenderá por costo económico de la po­
lítica de sustitución de importaciones a la diferencia, en valor absoluto, entre 
el monto de le» recursos donsésticos que una actividad (o conjunto de actividades) 
utiliza para la generación o ahorro de una unidad adicional de divisa, 
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en ccndicioncs de una política comercial cualquiera, y el monto de tales recur­
sos que utilizaría bajo la vigencia de una política óptima, foto es, que el re­
ferido diferencial en el monto de los recursos se lo vincula al cambio en la po 
Iftica comercial coi respecto a la política comercial óptimal/.

A su vez, tal como se anticipara en la introducción, el costo eco 
n&nico de referencia ae concibe como un cambio en la eficiencia económica debi­
do a las variaciones, distorsionantes o correctivas, de la política comercial, 
el cual puede ser adecuadamente captado para una actividad, o conjunto de acti­
vidades, mediante el uso del coeficiente denominado "costo doméstico de la divi 
sa" (CDD) 2Z.

El concepto <tel costó doméstico efe la divisa y su capacidad para 
medir la eficiencia económica pueden comprenderse fácilmente a partir del con­
cepto del 'beneficio social neto” (Bf.N) , en relación a una actividad j, produc­
tora de tu bien internacional:

BSN - (tí - M1/, - r.) » - X fit », *B. }« “ (1)
J J 1 1 J <

donde :
F.O/ ~ u. . lj = Valen de la producción de la actividad j, en términos de 

meneda extranjera; siendo : ir la cantidad de producción e E el precio interna 
cicffial del bien j (FOB, si el bien j es exportable y CIE, si es importable).

E
^jk !lh ‘ ~ Valor, cu términos de moneda extranjera, de los insumos

-fl.npoi tables” que direciu :> indirectamente intervienen en la produccifE <k; tr 
siendo m la cantidad del insumo importable h e I, su precio internacional J 
(C1F). n h

V No obstante, a los efectos empíricos, tal como quedará reflejada en la anteúl­
tima sección, la base <Jcl cambio en la política comercial podría ser una situ£ 
c.ión correspondiente a una política distinta a la óptima.

2/ KRUEGER sostiene que de las dos medidas que han sido utilizadas para evaluar, 
entre otras cuestiones, el costo de políticas comerciales restriccionistas, el 
CDD resulta claramente superior, siendo la otra la '‘protección efectiva”. Véa­
se KRDEGER, A., “Evaluating restrictionist tráete regimesr Theory and measure- 
ment,” Journal of Political Economy, Vol. 80, Jan-Feb, 1972,-

3/ Esta expresión, con ligeras adaptaciones, fue tomada de PEARSON, S.R., MONKE, 
E., y SOUTlIhORíH, V.R. ,'lMfethodologícal notes for calculating social and priva- 
te profitability,,, Food Research ínstitute, Stanford Üniversity, (Mimeo). ” 
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r. ® Monto repatriado, en moneda extranjera, de la retribución a los fac­
tores productivos extranjeros que directa e indirectamente intervienen en la pro 
durcitíh de Up

< « Precio sonbra de la divisa (tipo de cambio sentirá) .
fit * Cantidad t de factor productivo nacional i (recurso doméstico) que 

interviene directa e indirectamente en la producción de u..
Di = Precio sombra del factor productivo i.
Ej = Valor de las exteinalidades netas que iirpone la actividad j en rela­

ción ala producci&i de u..
Dividiendo la expresión (1) por (U? - - r.) y despejando w,

i«... .1 J* Jresulta:

El segundo término de la ecuación (2) es la expresión correspon­
diente al costo doméstico de la divisa, o sea:

(3)

el cual representa el valor de oportunidad de los recursos domésticos, neto de 
externalidades, por mi dad de divisa, generada o ahorrada por la actividad j.

El CDD se convierte en un medidor de eficiencia de la actividad 
cuando se lo censara caí el tipo de caiAio sonbta de la economía. En efecto, da­
do que el primer término efe la expresión (2), que representa el beneficio social 
neto por unidad de divisa, puede ser mayor, igual o menor que cero, necesariamen 
te resulta que el

a» < t (4)

lo cual implica en palabras de Pe arson, Akrasanee y Nelson, que "...ma activi­
dad es socialmente beneficiosa (expandirla) si su coeficiente CDD, el cual mide
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su eficiencia en transformar "recursos domésticos en divisas, es menor que el 
precio sombre <te la divisa, el cual puede ser jxmsado cora un promedio pondera 
do d’? la eíü”;:encía de todas las actividades, productoras de bienes internado 
aa-Jc.., <te íir. cciMioJíila en transformar recursos domésticos en divisas”. jV

fe relación a algunas de las variables definidas anteriormente, 
'.as sigílente?: >tipu'sws simplificado-res y aclaraciones serán pertinentes al 
presente á.f-ibap!; a) Existe un solo (actor de producción, tiste supuesto no ir? 
c-;.. ¡dará fe gciiv-ii/-’ Lzedún de L;s conclusiones para ei caso en que se ccxtside- 
,t. al conjvccc fe hss rectores pr<Mhictivos que intervenga en la producción cíe 
■ _ , b) ¡L¿j _i... .a. Jad j no Impone c .venialidades; c) lii la producción de re no 
intervienen. faetones extranjeros en forma directa; o sí lo hacen, no producen 
repatriaciones ré; bis ■vesyíectivns rctribucvines 5/; 4) Cusí el síntioiü
ML só alud' fe ;• fes ímportrHcnes ,h restore (que directa 0 indi rectamente ip 
«dWicncn en la p^cdutxión -1'.; u.-'J efectivamente realizadas, y no a los i¡.-¡sumos 
importables en el sentido estricto. IK: esta manera se sigue el criterio de -- 
!* iftio 6/t q’r; se errerefera que es el correcto cuando el estado de la economía 
que sfetcw? rc.a— reCerencíu pera definir si on bien es iirp w labio o no tn el 
■-reando estríe:--’,, -.-n el inferno estado que se,toma cono referencia a los electos 
de definir los o recios, fe y v , según el criterio del "primer mejor”, coa» es 
rl c.ní o en esta ocasión; e) F,1 costo social de oportunidad, del factor proihic 
tiro y ib la divisa de acu rdo al criterio del "primer mejor”, corresponden i 
los .nivelo-' qir- ’sndrf.m el precio del factor y el tipo <fc cawbio eu co:;iicn.^

y pb/MlWí fefe, AKW»S/Ubfi, N. y NEfe«)N, (».€., "Confiara ti ve adv.mtage in r»ce 
rtnfe-fe’o • A •w-f'-rJnwfe’r;»1 ír*trod?Ttámf*, feod ‘‘xs-narrb Instituto ffe.dias, 
XV. ?... fefe., y >31. U> q:*y está entre paréntes'ís" es m¿stro’. ”

m respecto, KMJEGHR, señala que en la medida que factores extranjeros de 
producción sean atraídos a wa actividad jmr la protección interna, al re s -

r->y\-Y‘> -.-r-oy ro 11 oc<í:imfe, fe-fe vado He dicha protección, - -
•*• ’• brv'H-Mn ’c-- - ’ ' -iteiv"-’ fe tales t .s(.iTS extras fe os y rcpatfe. "■■■ 
sus retribuciones, KRlfl&ER, up.cit., ps. 55-56,-

l/fesc nrb-hfe ’feüiiicstíc ícsoutw cust safe esfeexive prutecíion: clanfi-- 
refeim x.v fe-fes”, Journal of felitical i-.ctan.cwy 80, Jan-Feb., 1977 , 
p>. 20-Xi. Taifibica véase SJTfe, MkflSL\RW, fí., y NEUSON, G.C., op.
cit. ps. 131 y 133.- 

505



nes de política comercial Óptima, esencialmente una situación de libre comercio, 
7/ A fin de indicar esta circunst asiera se utilizará el subíndice "o” en los sfmbc 
Tos representativas de las correspondientes variables.

Dado lo expresado en el párrafo anterior, la expresión (3) se - 
transforma en la siguiente:

(5)

donde el subíndice ”q” ^nota la carbinación de fit y de (que utiliza la ac­
tividad j para la producción de up , correspondiente a un grado distorsionante 
particular de la política comercial. Por su parte, la expresión (4) se transfor­
ma en:

CDD í ir qo > o (6)

En condiciones de política comercial óptima, y en m contexto de 
largo plazo, para cualquier nivel de u. corresponderían niveles Óptimos de 

y de fit (Mjq y f.Q respectivamente) 8/ f en cuyo caso el correspondiente 
costo doméstico de la divisa coincidiría caí el tipo de cambio óptimo de la eco- 
mía. o sea:

(?)

Consiguientemente, la expresión (6) puede escribirse como sigue:

(8)

Véase al respecto REARSON, S., MONEE, R., y SOtfniWOKTH, V.R., op. cit., ps. 
‘ 10-12. Véase asimismo KRUEGER, op. cit., p. 59, quien pmtualiza que el.

precio sonbra para estimar el costo de políticas restriccionistas sería ge­
neralmente distinto al que se utilizarla para asignar nuevos recursos: sien­
do el costo de oportunidad relevante para el primer caso el precio que regi­
rá en tai anídente conpetitivo, con una asignaciái óptima de recursos.

8/~ Toda vez que se califique a una variable de “óptima", deberá entenderse que 
se trata del nivel que asumiría en condiciones de política comercial óptima.
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A partir <ie esa última expresión puede formalizarse la definición, 
dada al principio de esta sección, del costo económico marginal de la política 
&¡ sustitución de importaciones (5) , tomando para ello la diferencia en valor 
absoluto 1/ , del (DD y el CDD , teniendo en cuenta que la ccmhinación “a” 
varía con los cambios en la política comercial, o sea:

6 « I CDD - CDD | (9)- 1 qo oc> 1

Habiéndose definido el costo económico medio de la política comer 
cial (o costo social medio adicional debido a la política comercial), puede - 
computarse el costo social total de la política de sustitución de importación 
coro la suma de los costos sociales adicionales, correspondientes a cada grado 
de distorsión de la política comercial, los cuales, a su vez, resultarán de mul_ 
tiplicar el correspondiente Ó por la cantidad ahorrada, o generada, de divisas 
por la actividad j, actualizados convenientemente por la tasa de inte fes social 
relevante.

Posteriormente, cpjedará en evidencia que el cesto económico, cap­
tado a través de una actividad, cualquiera fuese su dimensión, puede ser desdo­
blado en un costo social adicional atribuíble a la propia actividad (debido a 
cambios en la eficiencia tecnológica, caninos en los rendimientos de escala y 
cambios de escala en la misma función de producción) y en ui costo social adi- 
clonal que es recepcionado como una extemalidad por la actividad en cuestión 
(debido al cambio en la eficiencia económica que ma variación en la política 
comercial impune a la economía como un todo).

3> La función de producción.

Dno de los supuestos shuplificadores establecidos en la sección 
anterior es que la producción de la actividad j es fincián de m solo factOT - 
productivo (fi) s o sea:

(10)

0/ Debe observarse que U? es el valor de la producción del bien j , expresado en 
términos de mceieda extranjera > pero, dado que se suponen precios internaciona 
les constantes, ese valor puede interpretarse como indicativo de la cantidad 
producida del bien j. por lo cual, la expresión (10)es implícitamente una re­
lación tecnológica entre la cantidad del ¿actor y la cantidad del producto. 
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La expresión gráfica de esta función podría ser como la presentada en la f-ígirra
1, en la cual la curva del medio, por ejemplo, determina la cantidad producida 
para cada nivel usado de factor, para una tecnología determinada Tq. Esta tíltima 
afirmación resulta inportante tener en cuenta ya que cariños en la tecnología ge, 
aerarán variaciones en la función de producción.

figura 1

Dado el d^jetivo perseguido en el presente trabajo, serán de inte 
rSs analizar aquí, básicamente los cambios en la eficiencia tecnológica y en los 
rendimientos de escalalO/, sin perjuicio da que también se produzcan cambios efe 
otra naturaleza en la Tmciói <fe producción. Estos caninos en la tecnología serán 
coi templados en las dos secciones siguientes, bajo el supuesto de producci&i ecos 
tan te; en cuyo caso es dable interpretar los cambios en los rendimientos a escala

— Los cánidos en la eficiencia tecnológica y en los rendimientos a escala cons­
tituyen dos de las características del progreso tecnológico señaladas por -- 
MURRA/ BOJN, Ver al respecto BfON, M., On the theory and measuremente of 
tedhnological chango, Canbridge lAiiversi^,_?ress7 tendea! 19687~Cap. 2. 
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de la fuicióh de producción 11/ como variaciones en la eficiencia tecnológica.
A su vez, el cambio en la eficiencia tecnológica que p rima ríame n 

te interesa en este trabajo, corresponde a los conceptos de eficiencia de asig 
nación y de eficiencia X. Este último concepto, que fuera elaborado por Leiberrs 
teixi 12/ , será aplicado acá en forma ligeramente diferente, ya que, en térmi­
nos síiñplificadores, dicho autor argumenta la medida del cambio en la eficien­
cia en base a ui canbio en el nivel de producción con cantidad constante del 
factor productivo, mientras que aquí tal nedida se argumenta en base a ur> cambio 
en la cantidad del factor en tanto permanece constante el nivel de producción; 
ambos enfoques, sin cnbargo, implican cambios en la productivídad media del fac 
tor, en la misma dirección frente a las mismas causas.

Aunque la evidencia empírica minimiza la importancia de canbíos 
en la.eficiencia, derivados de variaciones en los precios relativos en una di­
rección acorde con los precios de oportunidad y, a su vez, realza los resulta- 
des que en ese sentido tienen ciertos factores cualitativos (eficiencia X) , ta­
les como la aparición de motivaciones externas e internas y de ímwnos que no 
pasan por el aereado, en este trabajo se incluyen ambas fíenles de caninos en 
la eficiencia, fundamentalmente porque las dos actúan simultáneamente y en el 
násjtK) sencido «rite carrillo;; en la política comercial y también porque la priirrr.í 
podría tener htayor importancia en países como la Argentina que en aque’los pare 
lea cuales íuron detectados las referidas evidencias.

Los caichi os en la eficiencia tecnológica provocarán desplazamien­
tos' de ía curwi T , sea a la derecha si la actividad pierde eficiencia, o h:¡cir? 
la izquierda si °gana eficiencia. En efecto, en la figura 1,puede apreciarse 
que la tecnología es más eficiente que la T y la T , ya que requiere menor

11/—- En la anteúltima sección, donde se levantará el supuesto de producción cons­
tante, se analizarán los efectos de variaciones en la escala de producción; 
aspecto este qtue corresponde a la misma función de producción, a diferencia 
de lo que ocurre con los caninos en los rendimientos a escala.

LEIBENSTEIN, H,, "Aliocative efficiency vs. X efficiency”. Ame ri can Eccsiomic 
Review, N° 56 * June 1966.-

509



c*'l<W Al tactor prakrlivo pira «'teror oí -ial <UA> A proAMlA, por 
OJOAldU* (al «al rríimatl •) alwl ► preferí A A la »U"4rl J *n

'actor plata* ■■» H »MM e»r.|l?»l"Bi»r,,1 A .mudad Irte' A| I»t«i 

■lilla* — )t pro*.,tA • l/.üi fiarte, di:M «mudad aa ■MMitt 
«Ate A la «Aildad Al laCtw'am tefamma «mriamv A la i i latí r

“• a Ire^ *1 a. a —a ae toa.--, t-tj . A alU «A

nre(irí«»i<l <m

Ca ettltiaUA iaAieria «i (arto. r-«-> rrataalt Al IM
* lAnna aa nwn'» taazlviio *«a«>m(ar*. fu, ma er»ii!«, ,
»u ni, m 1) «añil dad mAncta *1 I—«or « orlte* -»u«al. •••^t ’ ■" >• 
otlioad Indi tarta *1 fa»l»t A orí aro eitrm-tro. ~prr<~l’i4. per r| inA- 
tele. A loa launa ae pnainee Incitad». «*, I? .

Al tara. • te -a—a aeAatlam «UlitaAn aa la paanr.lA A .
’ ‘«o.*»* a* <a»ia • ta acltnta «anr.ial rxCn aMrta» Mi pieiire 
a!■<><«• tMatan A '.<■ rwcuna &a«.tlcm • ivcrtaAo, .<n«A

A «a «r, a la ~a Utilidad A om a*lia <M A uad^narioai >
’>« ' * I* ’•*' • *•**>' PrtK«l.r la t—1» A rt»
Aro» AI tal A aa !»'_ ana ll mimara o* xallAd la ruimcla A A» 
laclóte» m »*trt<ci«i, a aAart

(tn

U «ni CAaUtwa a AOA A amAnoA CA «A w t-»e»rtl A aAlmv

•y Ae la '.«A m la wAtaA «ti 3* . « aaa al «nwiea

eirt A '"«In. ■tl'rt a InA*

w/ «adra- <** ce <1 «rindo «Henal aa «r—o, ao> ia«a<« A atntllctdal. 
.. -o Intemenm '«croni pn»"e Ittv»tt» en liprodua-A A ll», I» 
h*dtM «M'ido 1U rutinaria, — ti «innato Al pillean •-*•><>, Iw’nli- 
•w 'We'lkl Mr xnlratAd A (II y i.rWt a ■*>. .

W*



!M- W.'O «a la ma.a t»l» * la * P—W-
«1* M M *?< * ’al *■ •-'• <■*< ’«■<• * I» •••■■ •“ «• ’.
'o——a <wa«Ka w (■'»!• tod« lae «*t<ac-.«wi r"!*" •«" 
l|< » Jlf «a aaiu-ean «I »*wl • m <-•«<»•• tu >Mt., ai p»i» • * la 

Havn • <«w*tl, j-t ew<rl>. >• •'«-’U T* A la N«»ra •’. ”■

FWhn* (lw> r ■“• A-r-aaA •»««» . U »—*• • * ■-• Ha*™ •
„rr i|HU )■»«»• «••* Ti. la r—I Jaa «a *• aa*«M» la etiHcarta

> la t—cifr *■ a’<O«ciA llat nw»». al »■»<* < l» la lM-
cuail* u’^ j. «■ i*4i>a a>» • «I'lancia aa»<x q<a la <fr la e»™« ** "•»*»•« 
|taa. «I «»■> niwl * »»«•««*.

>-» ta M «-rsaar-eV • « Mwl Al la»
loa »i. poiita «•»»•>• "a «1 cata a )o lateo * <a4a •> • ella ta®Ki< 
n «—(■»•- SU a*..r-. MU no ». »t, por a’. n»c*< A MMt «vMM» 
» recto» * pvtaü* ae i« <■—-»»-'»■» nació,.I « o1'*''•■•', <w praciaa 
lo a«"«T> I S, alacia, «i-n» O>*»!«alt, a: c«to «
"-la-.- .iwl ♦ eraauratfr K.l «arl ir-1 • lo *1 ••>•* * >« *“
saaoaMlei • iapo-taO- ateta, ' •• lír—-> « -a-*. loca:. . vi

»U



C. - fit . Diz ♦ . irg

Donde:
Diz <■ Precio corriente del factor productivo doméstico.

(13)

T¡^ • Tipo de canillo corriente de la economía.

Esta expresión genera a su vez ina serie de familias de isocostos 
cuya inclinacife dependerá de los valores de Diz y » . O sea que si estas dos 
varilles asumen valores óptimos. Por el centrarlo, en el caso que Diz y asn 
man los valores vigentes en el memento presente, se tendrá ina fanilia de iso­
costos para precios relativos existentes.

4., El costo social adicional externo.

Cono ocurre en el análisis tradicional de la minimización del - 
costo sujeto a la restricción de tn nivel de producción, el pinto de equilibrio 
para la actividad vendrá definido gráficamente por el punto <te tangencia entre 
la isocuanta )• un isocosto. Esto puede apreciarse en la Hgura 3. En ella el 
pinto A tfefine in; situación de equilibrio para el caso que se tome el isocos­
to óptimo (00). Este punto define, asimismo, el uso de cantidades óptimas de 
instaos (fio y Mr ), representando por lo tanto una situación óptima, desde el 
pinto de vista de°la asignación de los recursos productivos, en relación a la 
producción Uje.

Si dicho punto óptimo existiera, entonces cualquier otra coubina- 
ción de insumos inplicarfa costos sociales más altos para el mismo nivel fe 
producción y la nñsaa tecnología. Bi efecto, ccnsiderando qie a causa de un, 
canbio en la política comercial se sustituye uia cantidad determinada de MTj. 
(que se supone igual a una unidad de moneda extranjera) por factor doméstico 
de producción, la relación de precios vigente en la economía a causa de tales 
políticas serla diferente a la óptima (isocoste HE, por ejemplo), para la cual, 
a los efectos de mantenerse inalterado el nivel de producción y la tecnología, 
se usarían las cantidades de insunos fie y 0 sea que la actividad se tin­
caría en el punto B, el cual es óptimo desde el pinto de vista privado, mas no 
lo es desde el punto de vista social, ya que el mismo sipote m costo social 
adicional. Bi efecto, puede apreciarse que a la relación de precios óptimos, el 
costo correspondiente al punto B es mayor que el correspondiente al punto A, 
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ya que el isocosto 0'0' está ib i rado «ás a la derecha que el isocasto 00 15/. 
Este diferencial de costa surge de la pérdida de eficiencia provocada por uta

distorsidi en la asipiacidn de recursos, inpixsto a la economía por in alejamien­
to <fe la política comercial <te su nirel tytímo y que es transferido como tara ex- 
temalidad a la actividad de referencia, por lo que se denominar® costo social me 
dio adicicnal extemo, fie ti- decirse que en términos de cantidad de recursos do-~ 
aésticos, este costo es igual a la distancia vertical entre atibas isocostos, seg­
mento IB, y es correspondiente al costo en términos de valor (ój, definido en la

De esta forma, se aprecia claramente que, como se había anticipado, la iso- 
cuanta no coincide con tira curva isocosto aunque se use uta cantidad de Ht 
cejas tanto. Además, la isocuanta debe ser convexa ai origen de modo que refle­
je los mayores costos sociales implícitos en toda conbinacidt d: insanos dife 
rente a la óptima.
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segunda sección como la diferencia entre el CDD^o (CDDeo en este caso) y 
el CDD 16/.oo —

—En efecto, la pendiente de la isocuanta en el punto A (i^ual a la pen­
diente del isocosto 00) es:

d fit) = TTO
d<L = Di°

' 0 sea que

d fitjo Pío . TO

d MEj jkjo
con producción constante

d M1?,, - d (UE - M®, ) 
ik v je jk'

Reemplazando:
d fit)o Dio

1TO “ --------------------
d (lí - M?.)

je jkJ

Suponiendo que d es igual a 1113 inidad de divisa extranjera, la ex­
presión es equivalente al CDD , o sea el tipo de canbio óptimo de la a£ 
tividad (njo). Puede sostener§£ que este valor representa el costo ópti­
mo, en términos de recursos domésticos, de sustituir ina cantidad margi­
nal de insumo inportado (en valor y en términos de moneda extranjera) por 
insumos nacicnales. En condiciones de política comercial óptima y en un 
contexto de largo plazo, el tipo de canbio de la economía, no, debe coin­
cidir ccn el tipo de canbio de la actividad, njo.

p
Por su parte, la pendiente de la isocuanta U. To entre el punto A y 

el B, que puede considerarse igual a la pendiente-16 de la recta RR que 
pasa por añbos puntos, será :
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Supóngase ahora que, a través de la política comercial, se indu-
* ■ ln actividad a sustituir otra cantidad marginal de insumos importados (una 

b midad de moneda extranjera) por insumos nacionales, manteniendo cons- 
.«nt. N nivel de producción y la tecnología. La actividad se tbicará en el pin 

t l>i I-i gura 3, utilizando las cantidades de insumos fie' y M? , conpatible 
i'i nieva relación, de precios vigente en la economía, E’E’ . El costo social 

u.. >».htiaial externo por pasar la actividad desde el pinto B al C será igual

4t< |

d fit | „ Tije
010

’!«<•
d fit)R Dio
------P---------- “fije

d Vr

í = ■■ ■ <-I tipo de caubio de la actividad (CDDeo). Este valor difiere del óptimo 
h i<-rencia se definió como el costo social medio de la política comercial,

d fit) p Dio d fit) Dio
’ ”d^ R dM^o

•u|Kiniendo una variación de la política comercial que provoque una varia- 
p

1 » ■ni.iria de M.'v (una unidad de moneda extranjera), será:

ó - d fit)R Dio - d fit)Q Dio

ó = Dio ^d fit)^ - d fit)Q j

.=■ :W- vri-.e en la Figura 3 que

d fit)R « JB
' í i rr. que

d fit)Q = HJ

: . I.. qir
ó = ( JB - HJ ) Dio = HB - Uio
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a la diferencia entre el valor del isocosto 0”0” y el 0*0’. En términos de cantidad 
de recursos domésticos, este cesto será igual al segmento CT 17/. En consecuencia 
el cesto social adicional total de la política comercial aplicada, que indujo a la 
actividad j a pasar del punto A al C, será igual a la suma de los segmentos l® (coj, 
to de sustituir la primera unidad de ME.. ) y CT (costo de- sustituir la segunda tni- 
dad de m . O sea que el costo total, con producción y tecnología constantes, el 
igual al Ilgmento CS, puesto que HB es igual a TS. Generalizando, para la sustitu­
ción de n unidades de M®.., el costo social adicional total, en términos de cantidll 

recursos domésticos, será igual a la distancia vertical entre la isocuanta y 
isocosto 00,, en el punto que se pretende analizar.

ffe 
el

Como se ha podido observar, el comportamiento de la actividad, que se 
ha tomado por caso en la Figura 3, implica que ante caninos en la política coraereiai 
se ut.ílixa isla cantidad de factor doméstico mayor qtc la que se utilizaría en una 
situación óptima. Por esta razón, puede decirse que la actividad se encuentra sobro* 
expandida.

1

(cont.l
De esta forma se demuestra que 1® es el costo en términos de cantidad del factor 
doméstico, el cual, multiplicado por el precio sonbra, es igual al costo social 
medio de la política comercial (6) , definido en la sección 2. Más adelante se po 
drá apreciar que el costo social medio adicional externo es solamente parte ¿T 
costo económico medio de la política comercial, ya que puede existir m costo so 
cial adicional medio interno a la actividad de referencia, que también será cap-" 
tado por el Ó. For esta razón puede decirse que el 6 comprende al costo social 
adicional medio externo; coincidiendo anbos, sin enbargo, en el caso bajo consi­
deración (Figura 3), debido a que se supuso ma tecnología invariable (To).

~ Como se aprecia, CT es mayor que HB, lo que implica la existencia de costos me* 
dios crecientes en la sustitución de injertaciones. ‘
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i.L costo social adiciona] interno.

El ai.'.i’-ísis realizado a partir -ik- la Figure :í sín'6 para descn- 
■'d. cOTiport.'Ani.ic.,'. o de usa actividad que se enfrenta con disonóos grados dis 

" -■ ■ioi7í5nt:ca re Ir política coirercíal míe afectan el precio relativo los kj- 
"“.'■■■ ., peto roo no uiteren, por ei mírenlo, su propia situación comercial y pro 
h"fi.va. En efecto, dicha Figura revela m costo social adicional que es conse-

• ■«•ncia es la ineficiencia inducida por la política comercial distorisionante a 
i¡> '-coriorda en la sustitución de insumos que utiliza l.i actividad y no de la va
• l ición <sn la eficiencia interna de la actividad en cuestión, ya que ésta se - 
nhintuvD en la misma isocuanta líd T .je o

Una actividad que se comporta como la involucrada en la Figura 5
< »;1 considerada eccnómicancnte ineficiente ya que, debido a su funcionamiento, 

«wi'one a la sociedad ui costo social adicional.
Cabe recalcar que la ineficiencia implicada es transferida por la 

■ ■■tKHrZa a la actividad en cuestiík-. y surge de las políticas comerciales no 6p- 
•'mis que =>ñ supone sm aplicadas. El supuesto implícito es qxje tales políticas 
■■tii;rn como distorsiciumtes de la asignación de recursos y como nía motivación

• -rema para ganar o perder eficiencia tecnológica, y que la economía en su con 
HtHfi cxperñhinta ma pérdida de tal eficiencia.. No obstante, la actividad aria- 
11ida no ¡mí sido inducida por la política comercial a csídiiar su eficiencia

■ iiológxca; acuque se ve involucrada en uia cierta ineficiencia externa, impo­
niendo por tal motivo un costo social adicional, a través de su propia actuación 
i re <-s un caso posible, pero obviamente no es el único.

S.1 la actividad hiciera sido afectada directamente por la políti-
■ ■ comercial da manera <viie hubiese sido inducida a ganar o perder eficiencia 
>■ la actividad habría contribuido a mcrerm-utai la ineficiencia gene
> <’ de acmomf?:, o bren a compensarla. urere da a una serie ue casos
i«r.ibles se describen a continuación.

Si la política comercial hubiese actuado en el sentido de aurnen-
•. •* ia protección de la actividad, habrían existido motivaciones externas (dis- 
<niun-'i6ík de la competividad en el mercado, aparición o aisnento de renta de pro- 
'■ • Hún. cambio en los precios relativos de los insumos, etc.) para que la rnis- 
  rderda eficiencia (ínHiciencia X e ineficiencia de asignación). Este caso

presenta en la Figurn 4. Supóngase que la actividad se encuentra ubicada en
• i punto A,, utilizando cantidades óptimas de. los insumos y se induce tna reduc-
- ión de una unidad fe jk‘ corao se argumentó en base a la Figura 3, si la 
<<< í ividad no perdiera ni ganara eficiencia, pasaría al punto B. Pero ahora se 
•■iiputie isi cani>io ífe la tecnología Tq por la tecnología 7^ (representado por el
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paso de la isocuanta a la U^.^Tp , que es menos eficiente. Por esta ra­
zón la actividad se ibicará en e3 pinto B*.

El costo social medio adicional (o sea la pérdida social media) 
provocado por la sustitución de uia unidad de ftr.. será, en términos de canti­
dad del factor doméstico, igual al segmento HB’P* gste costo es la suma del 
costo social adicional externo (íffi) y el costo social provocado por la inefi­
ciencia propia de la actividad (BBf). A este tíltimo costo adicional, se lo deno 
minará costo social medio adicional interno. Si posteriormente se produjese la 
sustitución cíe tma unidad adicional de M*.., la actividad se ubicaría en el - 
pinto C1, el cual implica el uso de una nueva combinación de ínsuros (fie' 
y ^c») Y iíi^ nueva tecnología (T }, La nueva pérdida social, en términos del 
factor primario doméstico, será igual al segmento C’T, lá cual representa la 
suma del costo social medio adicional externo, TC, y el costo social medio adi 
cional interno CC’ .

Como pudo apreciarse con motivo de la Figura 5, la pérdida social 
total, con producción constante, de pasar del punto A al C será igual al seg-

Figura 4
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m'iito C’S. Evidentemente, la isocuanta relevante para el caso analizado ya no 
la isocuanta lr:. T como en la Figura 3. Por el contrario, será la curva

, cuya pendiente en cada uno de sus puntos será igual al tipo de cambio 
' actividad. Esta curva representa una isocuanta pero con tecnología varia

t siendo la curira de la Figurs 3 *11 ^aso especial. Es importante socalar
. -?',ta actividri también se considera sol cexpandida, caldeado a este respec

ris mismas consideraciones efectuadas en la sección anterior con motivo de
■ ■ actividad involucrada en. la Figura 3.

Si la actividad Hubiera sufrido algún grade da dcsprotección, h?.,-
? ■ r='," cidstido motivaciones externas para que aquella gime eficiencia, para - 

de la pérdida de rentab.riidad privada producida por It desprc
^ciáa.18/ tote esta circunstancia, existirían para la actrvidwd tres posibi*

• uhides:~a) que no alcance a ganar la eficiencia necesaria para cominear las 
ludidas sociales externas; hj qwi gane eficiencia de fono tal que compense 

'.Ktav^nte dichas pérdidas y c) gane eficiencia de sr^noi-a que más que 
n-.ipcnse Iss perdidas sociales externas. Estas tres sx ■ruacimes posibles se pire 

.<-hí 2bi en lv Figura 5.
í'l caso ¿j es aquel en el qte la actividad se desplaza 3 través 

t. hi isocjckístj asi í x.rclogia, variable AC\ Puede observarse que ©sri curva 
' ¡ hiendo prntos de di fcnates i suenan ta ’, corr¿xqxTuíientas -a tecnologías más

■ Finientes cusirá más a la izquierda del punto A se eHarntcu. El costo social 
.'i-'dío adiciono! producido por esta actividad es equivalente s en términos de -
- .«uidad de recursos domésticost al segnanto IJBu En ítírmnos generales, el 
■■«.to social adicional total? para cualquier nivel de PÍL. ¿ será igual a la
■ h-,tanda vertical cutre la isocuanta ACf y el isocosto 'JK 00. A pesar de que 
i.e; pérdidas registradas para esta .actividad ¿on menores a las que se hubieron

« elucido sin el mejcramiento de la eficiencia tecnológica, siguen siendo posi_ 
' --vas por lo qw la actividad es económicamente ineficiente al gensirur o ahorrar

■ ■(.-i unidzd adicional de divisa, en consecuencia:, es considerada como sohreexpan 
íuía.

El caso b) es un caso muy especial, ya que en él ios costos sacíe
■ . adicionales (íanto medios corno totales) son nulos. Unr actividad cor. estas 

-x.:terfeticas tendrá ma isocuanta con tecnología variable croco ia AH’ y será

j
Téngase en cruenta que implicófarreóte se está -suponiendo que en condiciones 
de política comercial óptima la rentabilidad social es igual a la rentabi­
lidad privada. Además, la producción de la actividad coitinus suponiéndose 
constante. 

519



siempre eficiente ya que su tipo de cambio será siempre igual al fiptimo para 
la economía. Esto se aprecia en la Figura 5 dado que la isocuanta AH' se su- 
perpreie al isocosto 00.

El caso c) se representa a través de la isocuanta creí tecnolo­
gía variable K”. La actividad reflejada por esta curva será tanbién eficiente, 
ya que el paso a u>a combinación de insumos diferentes a la óptima genera cos­
tos menores a los que en promedio la sociedad está dispuesta a aceptar para ge_ 
ne.rai o ahorrar una iniciad adicional de divisa. Por esta razón se considera ~ 
que ina actividad de estas características se encuentra stbexpandida, en el 
sentido que utiliza tma cantidad menor de factores que la socialnente deseada 
y en consecuencia, su nivel de producciSi resulta ser inferior al óptimo. Es 
importante notar que esta actividad replica, aparentemente, beneficios socia­
les que, en términos de factor daafstico, equivalen a la distancia verticalp 
existente entre la isocuanta AC" y el isocosto 00 para cualquier nivel de ‘i .. . 
Sin esbargo, esto no es asi puesto que tales beneficios aparentes surgen de 
la sübexpansi&i de la actividad y, por lo tanto, representan pérdidas sociales 
de oportunidad de la política comercial.

Figura 5
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A modo de síntesis, las distintas situaciones que implican reco­
rridos alternativos a lo largo de la isocuanta con tecnolopfa variable, pueden 
encuadrarse en tres casos generales, los cuales pueden ser apreciados en la Fi­
gura 6. El Drinrr caso es el de una actividad ineficiente y se representa por 
la isocuanta con tecnología variable identificada coi la letra (a). El segundo 
caso es el de la actividad eficiente que no incurre en pérdidas sociales. Este 
caso se representa a través de la isocuanta (b) ,que coincide con el isocosto 
óptimo. El tercer caso general,isocuanta (c), es el de la actividad eficiente, 
a través de la cual la política comercial impone costos sociales de oportunidad

Figura 6

Con respecto al análisis efectuado cabe las siguientes adverten­
cias :

En primer lugar, las distintas distancias verticales, represen­
tando los costos sociales adicionales, corresponden a diferentes situaciones 
alternativas en las que podría encontrarse una actividad tipo.

En segundo lugar, aunque se parte de una situación inicial ópti­
ma, ello no cmstituye una condición necesaria del análisis. El mismo sería 
igualmente aplicable para situaciones (como sería lo más probable en el caso de 
actividades ineficientes) en que la actividad haga su aparición al amparo de al_ 
gún grado distorsionante de la política comercial, implicando de partida costos 
sociales por unidad de divisa, superiores a los óptimos.
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En tercer lugar es importante notar el carácter histórico del 
análisis realizado. Ih efecto» el paso de in punto inicial A (qtxj podría de­
cirse que corresponde al pasado) a un punto final (del presente) encierra un 
enfoque histórico generalmente irreversible. Por ello el paso de la situación 
presente (distorsionada) hacia una situación futura (óptima) no será refleja­
da necesariamente por la vuelta al punto A. Por el contrario, lo más probable 
es que se pase a un punto sobre una isocuanta con producción y tecnolopfa di­
ferentes, correspondiendo dicho punto a una pendiente igual a la del isocosto 
00 en el caso en que los precios sombra permanezcan constantes. Como se verá 
B¡ás adelante, de producirse tsi proceso de tales características, todas las 
actividades deberán ser, en el largo plazo, eficientes en el sentido de que 
no generen pérdidas sociales por io que deberían coincidir los valores del - 
CDD de cada actividad con el correspondiente CDD . Para clic, a las activi eo ' oo —•
dades ineficientes le cabrían, dos caminos: o bien ganar eficiencia en e1 pro­
ceso, o bien deberán retirarse del mercado. Por su parte, las actividades o- 
ficientes deberán expandirse hasta alcanzar el pinto óptimo para su produc ­
ción.

Finalmente, en rigor, el costo total adicional, representado 
por la suma denlos costos medios (correspondientes a sucesivas sustituciones 
unitarias de , debido a cariños de la política comercial), requiere que 
las respectivas- cantidades adicionales del factor doméstico sean previamente 
actualizadas, mediante el empleo de la tasa social relevante de interés real.

6. Generalizacifo del costo económico de la política de sustitución de impor- 
tacicnes.

En las tres secciones anteriores se ha racionalizado el costo 
económico de la política comercial, en términos de cantidad del factor produc­
tivo doméstico y bajo el supuesto de producción resístante, en relación a dis­
tintas situaciones en que podría encontrarse una actividad con respecto a - 
cambios distorsionantes en la política comercial.

En la presente sección, en primer término, se expresan los resul_ 
tados obtenidos en términos efe valor, lo cual, a su tumo, permitiría que los 
mismos puedan ser generalizados para el coniinto de los factores productivos 
domésticos intervinientes en la producción de una actividad. A tales efectos 
se presenta el Diagrama 1.

La Figura 1.1 de dicho Di agrama es similar a la Figura 6 de la 
sección anterior y resume todas las conclusiones a las que se arribó en el aná 
lisis realizado. Esta Figura 1.1 presenta las isocuantas con. tecnología varia­
ble para una actividad que podría encontrarse en diferentes situaciones desde 
el punto de vista de la eficiencia económico. Así, la isocuanta AC1 muestra el
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caso de una actividad ineficiente 19/ mientras que los ísocuantas y AC^ 
representan los dos casos de actividad eficiente.

En la Figura 1.2, los distintos puntos de la curva A’C’^ repre­
sentan combinaciones de diferentes c. r < Edades del factor dcM.'J G co de prochic 
cifin y sus respectivos valores al precio óptimo. (Oviamente, la relación esta­
rá representada por una recta cuya pendiente está determinada por el menciona­
do precio del factor (más precisamente, dicha pendiente será igual a la inver­
sa de tal precio J

La Figura 1.3 representa una relación entre fí., y (U? - ,
,, jk je jk

donde Lf . es tn valor constante. La curva resultante tiene una inclinación de 
4S», Je

La Figura 1.4 se deriva de las tres anteriores y muestra, para 
cada uno efe los casos de la Figura 1.1, la relación entre los posibles valores 
(al precio óptimo) del recurso doméstico utilizado para la obtención de

, fit, V-o, y los correspondientes montos ahorrados o generados de divisa, 
U. - En otras palabras, esta Figura muestra la relación entro el numeraje J K
dar y el denominador del indicador CDD . l’or esta razón, la inversa de la pen 
diente de la recta que une cada punto ele las curvas resultantes coi el origen 
será igual al valor de dicho indicador.

En efecto, supóngase que rige en la economía una política comer­
cial óptima. En este caso se usarán las cantidades óptimas de los insimujs 
(fio y M'. ), las cuales determinan el punto A de la Figura 1.1. Apelando lue­
go a los juntos A’ y A” de las Figuras 1.2 y 1.3, respectivamente, queda deter 
minado el punto A”’ de la Figura 1.4. 1.a inversa de la pendiente de la recta 
OA”* determina el valor del CID óptinx), o sea, el CDD . Si se aplicara en qo ’ oo
la economía una política comercial diferente de la óptima, se utilizarían dis­
tintas combinaciones de insumas, tlopcndiendo estas <1cl grado en que Xa activi­
dad es afectada, directa e indirectamente, por cambios distorsionantes en Ja 
política comercial. Así, sí la política comercial determina un nivel de M1'.^ 
igual a quedarán definidos en la Figura 1.1 los puntos Bp y se­
gún se trate de una actividad ineficiente o de alguno de los dos casos eficien 
tes, que corresponden a las combinaciones de insumos (fíS, (fi3,

p J * 1 ■’
y (fi2, m -,) respectivamente. Estos tres puntos determinan, en ccnjuiciái con 

J 3
19/ Más adelante se podrá apreciar que pueden existir dos casos de actividad 

ineficiente según registre valores de CDDqo positivos o negativos. Este tíl 
timo caso se tratará en forma separada por tratarse de un caso de caracte: 
rísticas especiales.
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DIAGRAMA 1
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las curvas de las Figuras 1.2 y 1.3, los puntos Bj”% ' V en
Figura 1.4, de rada wo de los cuales se puede dcítucir un valor del indicador 
CDD . ITicde apreciarse que la inversa de la pendiente de la recta fe'" « 
r-?nv que el valor de] CDD pre V rp«e describe 1? situación dr ana acS ; d 
fi.?a Hiriente. 1V-- ¡misino, 13°invurrej de la pendiente de la mera OH ' ’ ’ ere. .< ■ 
yor que el valor -Sel. CDB^ por V~ que se de vre’ nct’vidnd ¡ncficier:* .
t> re <¡y pane '¡-n yuvere-n dn J.a recia fe"’ es equivalente ai CDD y repicsc-n 
Vá el raso da la actividad cuyo costo dómósiieo de la divisa es siempre el op 
*:re, p-' 1! í rerrejo ’oz-«.redemos - arelares p.u; u.t«íu grano iL distorsión jrtuU- 
Mr a» •} ?l poH’í-írn remiro al se fe-- í :n: ;n la; rere.as y
A'’’C.^*”¥ corríspondiuute a una acíivitlad ineficiente y a los dos casos de 
¿i-ctividad e licicntc.

Da • que tanto »tr -'i fos r--re, ■•?. "'ic’cnfes cotí"' para el raso ’u r"s 
ouiU.c enrereprej reá u-i nr.fe de H)D para cada vahar de refleja
¿.feote, reto "rémre tic polltícre comercia!!), pande derivarse, ;-j partir de 
fe? Ire-rere 1 < y 1 , i; !:íp,cr.u 1.5, q'.r ./■idu,-' Li re-i..\ ifsn í?rt-u rejtw ? fe?, 
dre vrea ;íb 4-'-. C—.re pir-u’r nr «¡re-fe-' • ' i í’. rei’Fir' rere -¡'rere-re. re;-
re re. y red'-o l.r ár ií|xb de ac'.i.yi<i.-jd dcffei rere «fe, arriba. Puede observarse

rere- fe • ■'v're.re rereferérei.,; (aína '1 ’ Je .'<.k l ipidi 1.4) los «Jorre.
fe.J «DD sin crecientes, y sm re sí ores <d ¿:qii¡>o en todos sus punios, 3 medí 
déi nei -J í -íini feife <” ■' referí rk» inp-refe ara enes v- lo ’> J '■'? i .hi, de tCí mi rrerefe . i--..
?re?!re ".rere <><■■ are <•■•.;<■-. I;.i A'1 ! ’C ' 1 * *. I-n et reí; n d? una actividad eífeteffe- ■■■.<■ 
obfereh'.'. orre curva ¡ íwc. la A’,í’{’.’,,f que denu? a yaln/er; del CDD core i.’fer-re ¿ * qo
c q-pí'.’i'í1'1’’ ÍJfeife -» ’-ren urea ¡reu- cc«!-.o le. A’’ ' :'u7 ' ’ ’ ’ que refleja valores 
fe-?1 felfe;-- fe : rvrh-re-re ',. mfe' «1 .• .. a.píreo. ‘¡i »<kíos rere ¡Hireros) c. m-oida 
que dÁs^dnuvr • »Jwl d-« jwwyrt■■•<■■ ¡<>■«-; ’\irer' nir.i--; ren rfereret j.-e--- 

jrerere.úth! -íej ■, res re re .fere '-re, ti(> l_; Prerere -Ir rere ?rt - d-J dep- ,--revfe 
cambios re; ¡re reí* reí re ¡'«'•■■ivi 1 ■ re; ..-. c¡. re . < fe* .re
erei n viinuere a pesar - -.r oOíu < .¡i (-"■erre; curvas are, re ~n i en do .r.y'r’stc c.~
U’. cxistcociii de m solo factor de producción, la validez de la Figura 1.5 es 
r-fere-refel' c'i •■•'.: jet ■ .1 ■ };<. * o < i <re re. i • í t ’ 1 '¿udos p;,c la .^tivíeaú, ya que ¿re 
ser tvs'i'aOos en tAv-;. de v--loy -•■ i A-nH.-- re¿í:r ■-.repare- • >r ,re"'re a 
va> «ediciones de1 CDD .qo

La Fuñirá 1,5 es útil también para visualizar gráfi r anenie la y’C 
dida social me<Ka y total que surge de mantener una política comercial distor­
sionante. En efecto, supóngase una actividad que se encuentra en el punto B 11’’ 
Tal como quedó dem; trado este pinto rcfleia xa situación de una actividad rene 
ficirente qu¿? al utilizar ma cantidad del fautor de producción doméstico supe­
rior a la óptima (actividad sobreexpandida), impone una pérdida social media --
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equivalente a la diferencia entre el CDD correspondiente al punto B^'•1 * y 
el CDD . Generalizando, la distancia vertical entre cada punto de la curva 
A” ¡’C?9"' y el CDD es equivalente al costo social medio adicional de gene 
rar o ahorrar una un?8ad de divisa (la cual, con producción constante se pue­
de interpretar como una variación irritaría de , para distintos grados de 
distorsión «te la política comercial. Por su parte, el costo social total adi- 
ciraial de generar o ahorrar n unidades de divisa será igual a la sudatoria del 
costo social adicional correspondiente a cada una de ellas. Por esta razón, la 
pérdida social total provocada por haberse distorsionado la política comercial 
de forma tal que haya forzado a la actividad a disminuir la utílizacíái de in- 
sumos importados para la misma cantidad de producción desde hasta M^s 
por ejemplo, es igual a la superficie A* * *’CL * ’ ”C,'’*’■ Esta pérdida generada 
por la política comercial es la correspondiente al hecho de mantener sobreex 
pandada una actividad.

Si la actividad fuera eficiente y su ubicara en el punto B ’’' ’, 
la diferencia entre el CIM) correspondiente a dicho pinto y el óptimo 5 re­
flejaría un aparente beneficio social pero que, por haberse generado a raíz 
de nía subexpansión de la actividad (utilización de menor cantidad de recursos 
que en la situación óptima), puede interpretarse como el costo alternativo so­
cial de no producir en el punto óptimo. Ahora, el valor total de dicho costo 
es igual a la superficie A'* ’ *0/ ’ ’ ’C^' *1' 20/. Obviamente, si el CDD^o de una 
actividad es siempre el óptimo (curva A'”’C2‘”'), el costo social, tanto me­
dio como total será nulo.

En otro orden de cosas, cabe señalar que las mediciones empíri­
cas del costo doméstico de la divisa revelan casos para los cuales la magnitud 
del mismo es negativa 21 /. Ello significa que las respectivas actividades des» 
horran divisas al intentar generarlas o ahorrarlas, toda vez que el valor <te 
sus producciones ílJ^p resultan menores que el valor de los correspondientes

20/ Tanto en este caso como en el ineficiente, caben las mismas consideraciones 
efectuadas en las secciones 2 y 5 en cuanto a la necesidad fie efectuar las 
actualizaciones pertinentes cuando se trata de computar el costo total en 
el transcurso del tienpo.

217 Véase por ejemplo PEARSON, S.R., NELSON, G.C, y PÍRCK STRWKER, .1., Incenti- 
■ and conparative advantage in ghanaian industry and agriculture, Interna^ 

tional íhrnk for Reccnstructim and Develojanent^Minieo.
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DIAGRAMA 2
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Finsunos importados (M, Evidentemente, este tipo de actividades son altamen 
te ineficientes y su permanencia en el aparato productivo de la economía (bajo 
las ccndiciones tecnológicas vigentes) impone costos relativamente altos a la 
sociedad.

Estos casos pueden ser analizados a través del Diagrama 2. Este 
difiere del Diagrama 1 en que en la Figura 2.1 se presenta solamente el caso 
de una actividad ineficiente y en que en la Figura 2.3 se admite la posibili­
dad de que ^je “ 5ea ne83tíV0> al menos para algún nivel de Este
último hecho determina que la curva de la Figura 2.4 presente un tramo en el 
cuadrante negativo. lai consecuencia, en la Figura 2.5 se observa una curva (ob 
tenida con el mismo procedimiento que las de la Figura 1.5) cuyo tramo relevan 
te se encuentra en el cuadrante negativo. Como antes, tanto el costo social me 
dio adicional como el total puede determinarse a través de la conparación de 
la curva obtenida y el tipo de cambio óptimo de la economía.

Se puede observar que a los precios óptimos (punto A de la Figu­
ra 2.1) , la actividad presentaría m negativo (pinto A"" de la Figura
2.5). Obviamente, en este caso, el GDDqo de la actividad no coincidiría con el 
tipo de cambio óptimo de la economía, por lo qte aquella no existiría bajo con 
¿liciones de política óptima de no mediar un fuerte cambio tecnológico en la ac 
tividad o un aumento de la producción con fuertes economías de escala.

Hasta aquí se ha trabajado básicamente bajo el supuesto de produc 
cióh ccnstante. El levantamiento de este supuesto es inportante para otorgarle 
mayor generalidad a la teoría del costo económico presentada. Puede demostrar­
se que las curvas de la Figura 1.5 sufrirán desplazamientos ante cambios en la 
producción. En efecto, reflejando aumentos o disminuciones de la producción en 
las Figuras 1,1 y 1.3 a través de desplazamientos de sus curvas a la derecha o 
a la izquierda, según que la misma aumente o disminuya, se obtendrán caninos 
en las curvas de la Figura 1.4 de los que se podrá deducir qie tu aumento de 
la producción desplazará hacia la derecha las curvas de la Figura 1.5, mientras 
que una disminución las desplazará a la izquierda. Además, el tipo de rendimien 
tos a escala de la función de producción utilizada, determinará la inclinación 
Aj las nuevas curvas obtenidas.
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Figura 7

Obsérvese ni respecto, tomando por caso la alremativn inuficien 
te , que eii la Figura 7 !a curva AH es similar a la obtenida en la Finirá I.S. 
Ib, diHiknío de Ja u .'cc i bu dc'dflazara esta curva imein la derecha, por rimólo 
híisiia '.a i-osuú6n AT! ’‘'*?de ainvririrse <i»ie e! medio al nivel de puuluc-
íÁ'ja inícivil» y r/.ra mi determinado prado de di si orsi ¡si de la política rwr- 
Cinl. es ipiuil ai v'j'm-nro Hll. Para la misma ti i. tirar) 6t\ de noH'tira, el < osl o 
soci.'il medio cu. n> .;tt,; <ki a La nueva producción iri[>! io.ida será ipual a la óisfon 
cía Bdl’, i¡nn; a vil ( k? actividad nn*‘¿'nt.'i rendir-1,imite-'. (■unst antes a escala 
íx canino, si ’a acn v ic.iÁ tuviera tvndimieuto:; crecientes a i'f-.ca1a, r¡ re-,j»'c- 
tivo costo medio .scrVa igual ai segmento H"!í’, ene e> nmor eme H’U'. ‘/¡¡ckc 
que B"H” se cncioirra sobre la curva A'B", que corresponde al mismo nivei de 
producción nuo el correspondiente a la curva A'’B" (por esta razón parten de] 
mismo punto óptimo A”/, A su vez, si los rendimientos fueran ilecrecicutes su
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costo medio sería mayor que en los dos casos anteriores. 22/
Para con^letar el análisis realizado hasta el presente, cabe en 

esta sección estudiar el comportamiento de las actividades eficientes e ine­
ficientes, ante una política comercial correctiva aplicada a partir de iría s_i 
tuacitín existente no óptima, contemplando los posibles cambios de la tecnolo­
gía y del nivel de producción.

Como ya se anticipó, ante cambios correctores en la política co 
mercial, tna actividad ineficiente podría, en el largo plazo, mejorar su efi-' 
ciencia tecnológica o bien retirarse del mercado. Este último caso se presen­
ta en la Figura 8. Si la actividad se encentrara produciendo en el pinto P, 
por ejemplo, los cariños correctores en la política comercial provocarían su­
cesivas disminuciones ( o bien un descenso abrupto) en el nivel de producción, 
que se reflejan en la Figura a través de desplazamientos de la curva efe costo 
hacia la izquierda. Estas disminuciones concluirían en un pinto como el A en 
el cual, la prodncci&i de la actividad es nula ya que refleja la no utiliza­
ción de los factores productivos.

22/—■ Con respecto al costo total ante variaciones en la producción, cabe señalar 
que su visual! 2acicin directa resulta imposible a través de una figura como 
la 7. Ello se debe a que los cariños en la cantidad ahorrada o generada de 
divisas ya no pueden identificarse con variaciones de msino que serían 
reflejados por variaciones de lA - aspecto este no contemplado direc­
tamente en la figura de referencia. La derivación del gráfico adecuado para 
el caso resulta de engorroso tramite, sobretodo si se pretende que el mismo 
refleje todas las alternativas en cuanto a los cambios tecnológicos y a la 
explicitación de los rendimientos a escala que pueden acompañar a los cariños 
en la política de sustitución de importaciones. Por tal motivo, y además de­
bido a que su presentación no resulta esencial a los fines de este trabajo, 
se ha decidido na incorporarlo en esta ocasión.
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Figura 8

Si la actividad mejora su eficiencia, se podrían presentar di­
ferentes alternativas següa el comportamiento asumido por la prnducciái. Si 
la producción permaneciera constante, la actividad iría mejorando su eficien­
cia tecnológica a la vez que reduciría su costo doméstico de la divisa, por 
ejemplo, a través de una curva como la AB de la Figura 9 que es similar a la 
1.S del Diagrama 1. Bste mejoramiento en la eficiencia respondería a las mis­

Figura 9
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mas causas que provocaren la pérdida de la misma, solo que actuando esta vez 
en sentido inverso.

La Figura 10 presenta el caso en el que la actividad disminui­
rla su nivel de producción al paso que va ganando eficiencia. La actividad 
pasarla del pinto B al pinto A de dicha figura a través de diferentes curvas 
de costo correspcndientes a distintos niveles de producción.23/

Si la actividad aumentara su producción y si existieran econo­
mías de escala, podría ser evaluada una nueva causa de aumento de la eficien­
cia para la actividad. Este caso se presenta en la Figura 11 en la que los 
mejoramientos en la eficiencia (desplazamientos a través de una curva de cos­
to), son acompañados por caiibios en la producción (corrimientos a la derecha 
de tales curvas) que a su vez son motivo, dada la existencia de tales ecano-

23/ Este caso podría resultar poco probable si se interpreta como que es una 
empresa la que experimenta un avance tecnológico cm disminución de la pro 
duccifin ante correcciones de la política comercial. Por el contrario, si 
se entiende que es todo m sector el que es analizado, es probable que se 
presenten estos resultados por la depuración que se produciría dentro de 
didio sector ante 1m nuevaacondiciones de política comercial que obliga­
rían a la desaparte!fti de las empresas pertenecientes al mismo que no au­
mentan su eficiencia y el mejoramiento de esta última de las eiquesas que 
permanezcan en el mercado.
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mfas, de una disminución en los costos medios. La curva AB refleja una tra­
yectoria hipotética de los costos medios para el caso analizado. ”A priori

Figura 11

estos problemas (la existencia de economía de escala), serán relativamente 
serios en economías con sesgo antiexponador como la argentina. Bajo tales 
condiciones, los tamaños de planta se determinan de acusrdo al volumen espe­
rado de ventas en el mercado interno, los cuales pueden ser menores, en re La 
cien al tamaño de planta que minimiza los costos unitarios". 24/

La actividad eficiente, por su parte, ante el mejoramiento de 
la política comercial, expandirá su producción con el objeto de aprovechar 
las ventajas relativas que posee. Nuevamente, podrán presentarse economías

—MDGffliS, J., "PolTtica comercial y desarrollo manufacturero", Seminario 
Agenda de Investigación: 2 Comercio Externo, Centro de Economía Aplicada, 
Buenos Aires, 1977, (Mineo). Los paréntesis son nuestros. 
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de escala por las mismas causas apuñadas en el caso anterior. No obstante, 
el amento de la producción provocará, en el laroo plazo, la escasez de al­
gún factor productivo que en iei principio era abundante. Esta limitaci&i ge 
nerará costos crecientes que conducirán a la actividad a la nueva situación 
óptima. Esto se puede apreciar en la Figura 12. En efecto, puede observarse

que en el paso del pinto B al A se producen cariños en la producción (despla­
zamientos de La curva de costo) y que estos generan disminuciones en el costo 
medio de la actividad. No obstante, alguna limitación del factor hace aumentar 
los costos a través de cada curva de costo hasta el punto A en el que se alcan_ 
za el óptimo.

Finalmente, cabe haoer notar que bajo condiciones de política 
comercial óptima, todas las actividades que permanezcan en el mercado tenderían 
a presentar un mismo valor del indicador CDDqo que sería el óptimo para la eco 
nomía (CDDoo). Esto implica que en el largo plazo, todas las actividades tende 
rían a agotar las ventajas relativas dentro del sistema productivo, lo cual no 
quiere decir que dichas ventajas no sigan existiendo a nivel internacional.
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7. Conclusiones

El análisis realizado a lo largo del trabajo ha tenido la pre- 
tención de proveer una explicación sistemática acerca de los costos sociales 
(ecológicos) adicionales, generados por la política de sustitución de impor­
taciones . Tales costos se definieron en términos de cambios en la eficiencia 
económica, los cuales pueden ser Hedidos como la diferencia entre el costo 
doméstico de la divisa que correspondería a las actividades productoras de 
bienes intemacímalest bajo el imperio de cualquier grado de distorsión de 
la política comercial» y el tipo de cambio de la economía en condiciones de 
política comercial óptima.

Los cantíos en la eficiencia económica provienen del hedió de 
que la política de sustitución de importaciones afecta la eficiencia producti 
va de las actividades productoras de bienes úqxrrtables y exportables (e in­
directamente de las actividades productoras de bienes domésticos) a través 
de variaciones de la eficiencia de asignación» de la eficiencia X, de los - 
rendimientos de escala y de la escala de producción, (en condiciones de rendi­
mientos no constantes a escala).

Estos cantíos en la eficiencia fueron analizados utilizando, 
básicamente: a) La hipótesis que, en relación a una situación inicial de po­
lítica comercial óptica, las actividades protegidas por la política de susti­
tución de importaciones tienen motivaciones para perder eficiencia intema, 
mientras que las actividades desprotegidas tienen motivaciones para ganar tal 
eficiencia; b) La función de producción de una actividad típica que contempla 
explícitamente la existencia dé insumos domésticos e importados. En base a ta 
les elcrentos se ha descripto el comportamiento de iría actividad ante diferen 
tes situaciones do política comercial, surgiendo del análisis las siguientes 
dos conclusiones fundamentales.

Primera, ante canhios en la política comercial la actividad de 
referencia experimenta variaciones en la eficiencia que tienen dos vertientes 
inmediatas. Por un lado, se producen cantíos en la eficiencia productiva de 
la propia actividad (cantíos en la eficiencia interna). Por otro lado, la eco 
norria transfiere a la actividad de cambios en la eficiencia, generados en la 
producción de los insumes domésticos que utiliza la actividad (cambios en la 
eficiencia externa).
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Segunda, las actividades pueden ser clasificadas en tres cate­
gorías principales, a saber:

a) Actividades socialmente ineficientes o sobreexpandidas. .Se caracterizan 
por reflejar costos sociales por tnidad de divisa, ahorrada o generada, supe­
riores a los costos socialmente óptimos.

b) Actividades eficientes que no son sobreexpandidas ni subexpandides. Tie 
nen la virtud de conpensar exactamente, con incrementos de su eficiencia in­
terna, la ineficiencia externa; y por lo tanto no reflejan costos sociales a- 
dicicmales por unidad de divisa.

c) Actividades eficientes o subexpandidas. Utilizan menor cantidad de re­
cursos que la cantidad que la sociedad estaría dispuesta a emplear en generar 
o ahorrar una unidad adicional de divisa. Los beneficios sociales que podrían 
atribuirse a este hedió son solo aparentes. En realidad implica costos socia­
les de oportunidad de la política comercial, la cual debido a sus efectos dis 
torsicnantes impiden que tales actividades puedan expandir su producción de 
modo tal que, en in contexto de largo plazo, sus costos domésticos de la di­
visa sean perfectamente compatibles con una situación de política comercial 
Óptima. Por consiguiente debe interpretarse como que tales actividades relie- 
jan costos sociales adicionales.

Cabe señalar que las conclusiones precedentes serían totalmente 
válidas si el análisis hubiera partido de cualquier situación condicionada 
por una política comercial distorsionante, en vez de una óptima como se indi­
cara más arriba. En este caso es perfectamente admisible, en el contexto del 
esquema teórico presentado, que haya actividades, tanto protegidas corro des­
protegidas, que por algíin tiempo tengan un comportamiento inverso que el ex­
presado en la hipótesis en cuanto a las motivaciones para ganar o perder efi­
ciencia. Por ejemplo, una actividad que se registrara inicialmente cono efi­
ciente y subexpandida podría resignar parte de sus ventajas relativas a tra­
vés de pérdidas en la eficiencia tecnológica, al agudizarse los efectos dis­
torsionantes de la política comercial.Obviamente, esto lo podría hacer hasta 
el límite de agotar sus ventajas comparativas, pero a partir de ese punto la 
actividad desprotegida necesariamente debería experimentar incrementos en su 
eficiencia productiva para poder permanecer en el mercado.

Si bien el énfasis del análisis ha sido puesto en señalar el 
comportamiento de los costos económicos inducidos por nía política de sustitu 
ción de importaciones crecientemente distorsionante, también se ha tenido - 
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cuidado en argumentar que el paso de una política comercial distorsionante 
a una óptima inducirá a las actividades ineficientes a mejorar su eficiencia 
productiva, o a retirarse del mercado, y a las actividades eficientes subex­
pandidas a incrementar sus producciones, delineando, al mismo tiempo, los po 
sibles recorridos de las consecuentes reducciones en los costos sociales.

Se espera que el esquema presentado constituya un elemento de 
una teoría integral, que posibilite la correcta interpretación de los efec­
tos que una larga historia de intensa y variada política de sustitución de 
importaciones ha tenido sobre el desarrollo económico de países como Argen­
tina, al tiempo que provea las bases de diseño de un adecuado paquete de me­
didas de política, tendientes a la consecución de un crecimiento más acorde 
caí las reales ootencialidades productivas de la economía, de un modo compaH 
ble coi el logro de los altos objetivos deseados por la sociedad.
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